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C A R C A R A Ñ Á 
POR 

César Reyes 

II(') 

Hemos dicho que en nuestro concepto, la voz Carcarañá, en 
quichua, significa camino de los cárcaras o charcas, porque_ éstos 
indios del sud de Bolivia, empujados por los conquistadores in­
cas,· tomaban esa ruta en busca de mejores tierras '1?-acia el do 
Paraná, evitando seguir la corriente de los ríM Pilcomayo y 
Bermejo, que los hnbiera conducido a las tierras del Chaco, po­
bladas de los feroces ch1r1gUanos, antropófagos y a pantanos, 
bosques y clima tórrido, mal sano. 

El río Tercero o Carcarañá, siendo viejo, se prestaba para 
esas correrías del hombre primitivo-~ en sus márgenes se han 
el!contrado desde la conquista española y se siguen encontrando, 
fósiles de la ép?ca terciaria, de animales gigantescos extinguidos, 
de los ,que poseo restos en mi museo. El fanatismo y la ignoran­
cia, en los tiempos de la coloma, y hasta 1880, los paisanos del 
Carcarañá, según el Dr. Estamslao s __ Zeballos, atribuían a hue-

( * ) La pnmera parte de este artículo, se pubhcó en esta Revtsta, 1937 No lo 
hice íntegramente por no abusar, de la hospitalidad que nos brinda tan ilus­
trada publicación Pero como varias personas me ·dijeron que habfa tra­
tado muy sucintamente. el tema, he resuelto publicar el resto Además 
débese tener en cuenta que aquí se trata de una v6z de un Drccionario 
(inédito) que por su índole no admlte más deSarrollo; pero· en otro libro 
titulado. "Voces quichuas y ~;acanas· ~ hi Argentina", desarrollo extensa­
mente estas mismas cuestiones .. 
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sos de gigantes humanos, como se ha visto. Y esto hasta historia­
dores serios, <;omo el padre Lozano, respecto a este lugar y otros 
de Sud América, los padres Lizárraga, Rívadeneira y Falkner. 

Este último, no obstante ser médico inglés, que arríhó a 
Buenos Aires a mediados del siglo XVIII, y enfermando, fué muy 
bien aten,dido por los padres jesuitas, por lo que abrazó esta or­
den, y fué evangelizador de los indios pampa~ y patagones,, dice 
en su obra "Descripción de la Patitgonia'\ refiriéndose a la go­
bernación del Tucumán: 

''En los bordes del río Carcarañá o Tercero, como a unas 
tres o cuatro leguas de su desagüe en el Paraná, se encuentra 
gran cantidad de huesos, de tamaño descomunal, y que a lo que 
pare.ce, son hu:manos; unos hay que son de mayores y otros de 
menores dimensiones, cómo si .co.rrespo;ndiesen ·a individuos -de 
diferentes edades. He visto fémures, costillas, esternones y frag­
mentos de cráneos, com:o también d1entes, y en especial algunos 
molares que alcanzan hasta tr.es púlgadas de diámetro, en ]a ba" 
se. .He "Oído dee;ir .qu.e se hall;;tn huesos· ComO éstos, en las o:ó~ 

Has de los ríos Paraná y Paraguay, como lo mismo en el Perú. 
El historiádor indígena Garcilaso de la Vega, Inca, hace men­
ción de estos huesos en el Perú, y nos cuenta que según la tra­
dición de los indi.os, unos gigarite,s habítában antiguamente es­
tos países y que fueron destruidos por Dios, por el delito de 
sodomía\'). 

''Y Q ~g persona descubrí la coraza de un animal que cons­
taba de uno;- huesecíllos hexagonales, cada uno de éllos del diá­
metro de una pulgada, cuando 1Ilenos; y la concha entera tenía 
más d~ tres yardas de U:tta punta a la otra. En todo sentido, no 
siendo por su tamaño, parecía como s1 fuese la parte superior 
de la armadura de un armadillo, que en la actualidad, no mide 
mucho 'más que un jeme de largo. Algunos de mis compañeros 
también hallaron en las inmediaciones del río Paraná el esque-

( 1 ) En todas las rehgwnes pnm1t1vas sOn caracterfstlcps estos gtgantes, fantásticos 
monstruos humanos, _especies de semi .. dio_ses o se_mi-diablos; y en el An­
tiguQ Testamento, tenemos el caso del gigante Goliát, a q~t~n ·Pavid ma- ·· 
tó de una pedrada, porque ofrecía mucho blanco 
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leto entero de un yacaré monstruo, algunas de las vértebras las 
alcancé a ver yor y cada una de sus articulaciones, era de cua­
tro pulgadas de grueso y como seis de ancho. Al hacer el examen 
anatómico de los huesos me co_nvencí,_ casi fuera de toda duda, 
que· este incremento inusitado-, no proced~a de la acreGIÓn de ma­

terias extrañas, porque entontré que las fibras óseas aumentaban 
en tamaño en las mismas proporctones que los huesos 

"Las bases de los dientes estaban enteras, m;mque las raíce~ 
habían desaparecido, y se parecían en un todo, a las bases de la 
dentadura humaJla y no de otro animal cualquiera, que haya yo 
jamás visto. Esta_s cosas son bien ['$ab1das. y conomdas por todos 
los que viven en estD:S países de lo ·contrario no me hubiese yo 
(l,trevido a mencionarlas" (pág 61, Edic Umv. de La Plata). 

Lo que el buen padre describe por especie de armadillo, son 
los extinguidos glyptodontes, comunes en las pampas argentinas 
sus fósiles, y de los cuales yo poseo dos ·esqueletos en exca-vacio­
nes en la provincia de La Rioja,_ siendo los segundos que se han 
encontrado, tierra adentro, -el prir:neJ.o en Tucumán. El yaea.ré 
monstruo ''con muelas_ humana~'', es fósil de Jagartos enormes 
que exis-tían en la éPoca termana y antes. Los otros. p_uesos des­
comunales que m~nciona, y los atribuye a gigantes humanos, son 
nada menos que costillas, piernas y cabezas de enormes ffiast9-­
dontes y megaterios, extinguidos, de los cuales, el elefante de 
hoy, es un pigmeo dege'nerado. 

La Ciencia de la paleontología era Ignorada entonces. El 
ilustre medico Dr ] 1ranClSCO J avie"r Muñiz, descubridor de la 
vacuna, IUé también quien en el Río de La Plata, iniciÓ con el 
examen de estos fósiles~ esa ciencia, en la primera mitad del si­
glo XIX, muriendo mientras curaba heridos en la batalla de Case­
ros, y a quien el Ilustrado Sarmiento le dedica un libro. V m o des­
pués Carlos Darwin, a estas pampas argentin-as, por 1830, y el exa­
men de sÚs fósiles tercmnos, le hizo abrigar la Idea de la mutación 
de las especies. según lo declara él mismo. Siguió Ameghmo, quien 
dió a la ciencia de la paleontología, sólidos fundamentos naturalis­
tas y matemáticos, para glona de su patria, la Argentma, y de la 
Ciencia europea o mundial q.ue lo. recuerda. Y después de él, signe 
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el río Carcaraí'[á e'\r1queciendo con sus fósíles los museos <le la 
Capital Federal, La Plata, ·etc. 

Es-tos fósiles de animales '' antedi,luvianos<' ', se encuentran en 
las barranc,¡s de la expresada corriente, porque in illo tempore, 
esas besüas pacían y abrevaban allí; así es que ese río desde lo 
más antiguo que hayan podido existir los mdíos cárcatas del Alto 
Perú, u otros hom1Jres más primitivos, pudo servirles de camino y 
albérgue (por la caza, pesca y vegetales) para atravesar la in­
mensa extensión del N ord-Oeste, hasta su desembocadura en el 
río Paraná, voz qulchua que significa camino de agua (para o ba,_ 
m 1= agua; :ó.an o ñ;tn o yan = camino). 

Además, si es cierta la teoría de Ameghíno, de que el hom­
bre ya ha existido en la América del Sud, cuando vivían esos 
animales gigantescos dP la época terciaria, como parece serlo por 
los vestigios de industria humana encontrados en yacimientos, 
mezclados con hu·esos de ésos animales, lo que- demUestra que les 
sirvieron de comi4a, y er~n coetáneos, nada m-ás a propósito 
para coexistir ambos, gente y h~stfas, que las· fértiles márgerü~s 
de ·ese extenso rio, que es ya fértil desde su nacimiento' la sierra 
de Calamuchita, antes Talamochita, _que como yo creó, toma_ sU 
nombre por esto, por lo fértil, o mojada, húm~da, como· esporija 
empapada, según se va a ver: 

El Dr. Vicente F .. López, en ·su libro "Historia de lá .Re­
pública Argentina" (tomo I, )lág. 108) traduce Calamuchita por 
presidi~ de'Jas pedreras; siendo cala labrar piedras, en quichua; 
y mocha ~== ~esidio, ita"~=== reunión, colonia. Pero mo(}lia; es tani­
bi~n adoratorio, en cuzco, y esto generalmente lo tenían eii la 
montaña .los indios, en gtUtas naturales o excavadas por ellos. 
Siendo calay =excavar, hacer pozo (Mossi, oh. cit., pág. 319), cue­
va en la montaña. Y de ahí el nombre del loro cala-.cata; siendo 
cata = cotorra (loro ch1co) y cala 1= agujerear, traspasar; y 
eSta clase de loros, hace cuevas en las .faldas de las montañas, 
o de las barrancas (Lafone Quevedo, "Tesoro", voz calancata) 

En este caso, Calamuchita, significaría reunión de adorato­
rios (mochita) escavados en la montaña. Y como que está llena 
de cuevas (salamancas) las faldas de esa sierra. 
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Pero el padre Lozano en su "Historia de la Conquista del 
Paraguay, Río de la Plata y Tucumán", expresa, que e~ docu~en­
tos cploniales, figura esta sierra con el nombre de Talamaehita. 
Ahora bien, tala, es el nombre quichua de la cono6ida planta, 
abundante sobre todo en el Nord-Oeste argentino, en Córdoba, 
etc. Toma su nombre del cuzco : taJay, que significa mecerse, ha­
ciendo ruido al soplo del viento, como la cañaveral; tal cual lo 
hace esa planta de tala, dando como que¡idos, al crujir. Mocho, 
o moco, o· mojo o moho, que es lo mismo, porque la raíz es mocj 
y la h aspirada suena como j en quichua, hebreo y sánscrito, 
castellano, etc, .sigmfiCa hlÍmedo, mojado (Mossi, ob. cit., pág~ 
343; López, "Races Aryennes du Pérou", pág. 373, edic. París, 
1871, Lafone, ob. cit., pág 169). Y por esto, Mocacaj, lugar des­
cubierto por Diego de Rojas y muerto allí, que en nuestro enten­
der, es el mismo Maquigasta o Aymocaj (trasposiCIÓn en el pre­
fij'o de mocacaj; moca o moya 1= aymo, a que los indios eran ta:n 
propensos)~ de que ilos habla años después, el nuevo conquista.­
deir y fundador de La Rioja, don Juan Ramirez de Velasco, de 
pueblos de indios así llamados en la jurisdicción de esa provin­
cia, y que en nuéstro entender el mocacaj, o aymocaj, y maqui­
gasta, son los actuales pueblos de Aymogasta y Machigasta, lu­
gares húmedos de mucho riego, tenienUo el- primero un ·río que 
nace, como a una me-dia legua de unos pantanos, y cerca del se­
gundo se encuentra el lugar llamado "Bañados del Pantano" 
-cuyo nombre lo dice todo~ que fué también pueblo de indios, 
dominados por los españoles .. Siendo· el sufijo caj -gasta- llacta '== 
tierra, lugar, en quichua y en cacán. 

Pues bien, Tala-mochita (o moq,uita) Sigmfica reunión (ita) 
de talas, en paraje húmedo; o sea; talar mojado. Y lo es así esa 
sierra de Talamochíta hoy Calamuchita, que está cubierta de .ta­
lares muy verdes, por la clase de tierra mojada (voz castellana, 
quichua, hebrea y sánscrita, de mojo o moco'== mocj) d.onde asien­
tan s11s ra:íces. Y po!' esto también los lugares de Mojo-toro, en 
Salta, y de Los Mojos, en el Chaco boliviano, que son pantano-
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sos, voces quichuas. Moco-retá, mdios y lugar donde Garay fundó 
la cíÚdad· de Santa Fe, en paraje anegadizo ('). 

De la frutilla del tala, se alimentaban los indios, y en tierra 
tan fértil abundaban plantas s¡lvest'res comest!bles. y cultivadas 
por ellos. Es pos!ble que la sierra esa se haya llamado por los 
aborígenes de los dos modos, Talámochíta y Cala-muchita, y que 

después preval~ció este último nombre, ·en oídos españoles ('). De 
todos modos sea ésta, aquélla o la otra la sígmficacíón del nóm­
bre de ese lugar, la cuestión -es que son voces quiGhu_as, que es 
lo que trata de demostrar este libro. 

Por lo. demás, los gliptodontes, de que se ahmentaba el hom­
bre_ primitivo -como se sigue ~hmerttando el paisano de su simi­

lar diminuto. el _mataco o quirquincho- han sobrevivido en la 
América del Norte, hasta después de la conquista mglesa ("Re­
vista N acwnal" del Dr .. Rodolfo W. Carranza) de m9do que han 

podido servir de alimento ~ los indios charcas Q ~á:r.ca,ras, empu­
jados al Su<il, pqr ·el avance conqvista,dor ·ae los inc~s, sigl~s an­

tes de la llegada oe los españoles Y ya J;¡emos vi,sto co1',' Lozá­
no que al llegar Gaboto a la desembocadura de ese río, y fundar 
el fuerte de Sant! Spíntu, los encontró allí y entró eh reÍación 
con ellos. 

( 2 ) D~spués_ de escnto lo anterwr leemos en -Lafone: "la raíz ma~ agua, húme7 

da", (Tes voz, macha.) en q1.ilchua; de donde, ma;'o ·= río 
Tamb1é0. pensamos, por razones que dámos en otto lugar, que el actual 

Aymogasta es el mismo puehlo, llamado cuando la conquista, Thoamogasta 
y_ I/zt2!!_'yma, don.de · tuvo lugar la célebre contienda entre Núñei del Pra .. 
do y Fñihétsco de ViHUgra, a mediados de Noviembre de 1550 (Proban·· 
zas de mérito~ y servjcios de lps conquistadores del Tucumán, pág 69-; co­
rrespondencia -de los Cabüdo~ del Tucumán, pág 62, colecCióri de docu­
mentos del Archivo de Indi;:ts, dirigtda por Ro_berto L~vtlliet )-. Y ·no fué ese 
encuentro en provincia actual de Tuc.umán, _rii en el 'Tuama de Santiago deJ 
Estero, como creeo otros autores ~ 

En un docume_ot_o fechado en Córdoba, el 31 de Octubre de 1573, que es 
una instrucción dada por el gobernador don Jerónimo Luis de Cabrera a 
Hernán Mexia Mirabal, para la jornada que había de hacer aL valle de 
Soto y a otras partes, ya se habla de esta ·sierra de CalamochJta: '' Ba­
jar al halle de calamochita empadronando los pueblos de yndios que 
ov1ere por la falda de ambas sierras hasta esta ciudad. Tomar notiCias 
si acaso no estuuiere en esta comarca de los cactques o señores principa­
les que oviere especialmente de. linlio chachapa y de bolbol ·chara:ba y de 
nocoylasti" (Probanz_as de méritos y servicios de los conquistadores del 
Tucumán, pág. 596, coleccrón de documentos del Archivo de Indias, h~· 
cha por el ·Congreso Argentino) 
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Vamos ahora a tratar la voz, bajo otras faces: 
El padre Falkner en su obra citada d.ice: "El :río, Tercero, 

que es el más consid~rable de todos ellos (los de Córdoba) aU:: 
tes de. dejar atrás las sierras de CórdDba ... se aumenta mucho 
con las aguas de los. ríos Champachín. Qmllmsa, Caehu- Co­
rat . . De esta manera corre ha~ta llegar a la Cruz Alta, donde 
ya. se llama. Ca.rca.ra.ñá, por las mucba.s vueltas que dá, y sig11e 
adelante de nornoroeste a sudsudeste, hasta que entra en el Parná, 
en el Rincón. de Gaboto ... " (Págs. 54 y 55). 

Como se vé Falkner traduce Carcarañá, al parece_r de q~,.. 

ra.col, pero esta ~o~ la trae el D1ccionario Ilustrado de Campa­
no (c'lstellano) sm indicar sea de América; y Faikner no da ra­
zón de ese s¡gnifícado que le atribuye, ni dice en qué lengua. Pa­
recería ser en la castellana o quichua, por lo que sigue. El padre 
Mossi, que cree que el quichua, como el castellano, tienen raí.ces 
hebre·as, trae: 'j Cir. est~ raíz SlgniflCa Jo :mismo que car, cer, 
cor, cur; de aquí carta!=::;;; vuelta, cero._ círc:ulo ;. sin~cero = sm en­
voltorio ; cor-vus, aquello q1,1.e envuelve, com.-o cartucho; corcho, 
cardo, cardinal; escardar la lana = desenvolverla" (DlC Ana. 
pág 318). "C.R.C .... significa cercar, enyolver, circ"Q.~cidare, mu­
nire: de aquí ca.rc-~ub = ámbíto o margen del altar. . careo• 
ma., curcuma, croco de la India; carcás = cerco, circo. . .. En 
Kjechua., circa = la vena, y curcu = tronco'' (pág. 327), 

En La Rioja se le llama curcu o curcuncho, a la persona 
doblada, agachada, por enfermedad o por los años; y carpir es 
dar vuelta la tierra, paJ;"a sembrarla, voces que no :figuran en 
~l diccionario castellano, porque ~on quic_huas lo misrp.o que 
carpa. (toldo) qu<; se ha generahzado (Ver López, "Races ... ", voz 
Karpa; La:fone, "TesOrO:" ", voz carpa; Campano, ~n su die~ 
cwnario castellano da, carpa, tienda de ca1npaña, como voz de 
América, in voce). López, dá la voz quichua Karpani, por irri­
gar la tierra para sembrar, o sea el carpir usado en La Rwja. 
(Ob. cit., m voce). 

Curu o coro, es gusano, en quichua, porque :forma vuelta; 
cun-cun-a. (la n por r) un gusanito en el Nord-Oeste argentíno, 
que come los sembrados:; corota, voz quichua, signi:fic.a :_ testícu-
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lo, turma, bolsa (Lafone, López, obs. cits., in voce) por lo re­
dondas; runacorota, es 1;tna tuna pequeña, ·bola, en Oatamarca; 
koran, el estómago de las aves; k(}rau, el saco de viaje o costal, 
en cuzco (López, in voce) pOr lo mismo que son rédondos, etc. 

Lo que ind1ca que ·en quichua y cacán,· también car, ·qur; signi., 
fican VUillta, y justificaría la signíficación, ql\e de la voz Carca,. 
rañá da Folkner, que vendría a ser del quichua; camino (:&a) 
de muchas vueltas. 'Repetida la voz, dice el doble de su significa­
do, en cuzco, o sea -el muy, castellano; de modo qu:e car-ear, dice : 
múy envuelto (camino '= ña). Y lo es, no hay ~ás que. ver en 
el mapa las muchas vueltas que dá ese rí'o, Car-car-añá. 

Pero en castellano, también se llama al talón, o extremidad 
del p1é, por la parte de atrás y con la cual pisamos, carcañal (Dic. 
Campano), sin duda por lo redondo; de modo que 1a voz Carca­
raña!, del río, puede ·ser española, por 1;¿,~ ·vueltas que dá. 

En c-¡;¡anto · al añá, terminal, la a, prefQrmatrVa, pu:ede ser 
·partícula de adorno, s_iendo solo, ñ~ o ñan t= c~mino; pero tam­
bién puede ser formativa, y así, según Mossi: á..ñ'ay, 'Sirve para 
alabar o abonar lo que agrada o dá gusto; añay hinchi - oh qué 
valiente! . añay misqui - oh, qué dulce! ( Gram Quichua, pág. 
203). De modo que Car-car-añá, puede significar - oh, qué de 
vueltas! 

Además, expresa Mossi: "a.ña, en guaraní, significa espíri­
tu, y la esencia, v. gr .. ·: de rosas: añaguazu t:::= lucifer; añM"eta = 
los diallli>si.eu quichua, añapa, es la esencia de la algarroba, ya 
molida, ya líql(ida, y taml>ien es la bruJa adivina o hechicera". 
(Dic. Anal., pág. 146) .. En La Rioja también se llama añapa a la 
bebida que se hace de lil algarroba¡ y hay un lugar en la Sierra 
de los Llanos, llamado Añaguasi, que sin duda se relaciona con 
el añaguazi t:::=· lucifer, en guaraní, y con el añ.apa, bruja en qui­
chua¡ significando en ~sta lengua: casa de la bruja, porque 
guasi o mejor huasi, es casa., y como que está- en la mo:r:taña, don­
de las brujas tienen sus "salamancas". Quizá. en cacán (la len­
gua de estos pagos riojanos) significaría lo mismo, pues todos 
estos idiOma~ generales de Sud~A'qlérica, tenían muchas raíces se­
niej'antes. 

AÑO 28. Nº 3- 4- 5- 6. MAYO-AGOSTO  1941



~495-

Añatuya, lugar en Santiago del Estero, voz que recuerda 
al añ¡¡.reta = los diablos, en guaraní, siendo tuya una eapecie de 
jilguero, muy ca~tor, y aña, esencia, o espíritu (por el canto). 
López lo escribe '' Aratuya o Hara-tuya, que traduce por el tuya 
(jilguero) cantor . .. . de hara, viene haravich o yaraví'' (Hist. 
t. I, pág. l15) sin dar significado de esto; pero e.n su otro libro : 
"Raíces Ar1as en el Perú", dice: "Harahui, canción elegíaca (eri 
quichua) ; en sánscrito hr8.s, cantar, bve, innovación, himno~' 
(pág. 364). 

De modo que el sufijo, añá, en 
el murmullo que hace el río en su 

Carcarañá, puede vemr por 
correntada, al bajar de las 

sierras al llano. Falkner, dice; "el río Tercero) que es el más 
considerable de todos, antes de deJar atrás las sierras de Córdo­
ba, por las que se descuelga con gran diferencia de nivel, se au­
menta y mucho con las aguas de los ríos ... " (pág. 54). Poi' una 
razó~ semejante toma el río R1may o Limay su nombre, de don­
de Lima, como se sabe. 

Puede venirle ese sufiJo de aña, dmblo, bruJo, alcohol, aña.. 
pa; en qmchua., Y ya hemos visto que nace en la sierra de Ca­
lamochita, que significa. las salamancas. Además, los brujos y 
hechiceros, para opera-r con el espíritu maligno se alcoholizaban 
con la añapa, por lo que esta voz se aphca a la bebída fermenta­
da de algarroba, como al brujo que abusaba de élla; como ma.­
cha, es borrachera, y machi, brujo, médico, pues en la región 
que corre el río Tercero, abundan los algarrobos ('). 

Además, en quichua: carear >---- ser agudo, la espuela (Mos­
SI, Dic. Ana., pág.. 329) y a ésta en su rodaja y alas, se le dá 
la forma redonda (o vueltas); y carear, es el saco donde los m­
dios conducían las puntas de flecha, y así agudo y encorvad<>, 

( 4 ) Después de escnto lo precedente, leemos en la obra de_ Sergw Gngóneff, 
"Compendio del Idioma -Quichua": anyatuya, el zorrino, en quichua ha~ 
blado eh Santiago del Estero; en el mismo dialecto: anyay, reñir, pelear. 
En Cuzco, según el padre Mos·si, "Manual del Idioma General del Perú", 
añatuya," el zorrino; añfty, reñir pelear. (in voce) De modo que, por lo 
bravo, fét_ido y negro, le habrán puesto el nombre a este animal dañino, de 
añatuya, el diablo, que tal .como lo creen es así, y de ahí la mterjeci:IÓn 
de asco: "puj, diablo·!'~; y la orilla del zornno, añatu;•a (Hllmado chiñi, 
en Lá Rwja, voi ~in duda 'cicána) es la esencia ( aiía) de la hedwndez; 
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es el pico del carancho o caracarn (5 ). Y por esto los paisanos 
del Carcarañá , traducen este nombre, por: carancho bravo o 
malo. El doctor Calixto Lassaga, más que octogenario, ilustr¡>do 
eú historia del Rosario, me dijo que significa. carancho, diablo, 
sin indicarme "en qué lengua. Y en la escuela del barrio llamado 
Refinería del Rosario, la maestra normal Srta. María Leticia Ca­
sas, Jlllseña a sus alumnas de primeras íetras, que -Carcarañ'á, 
quiere decir : carancho, diablo, .en guaraní. El señor Fausto Her­
nández en su "B1~grafía dé Rosario", traduce C_arcarañá pbr 
Caracará-añá = Carancho Diablo (págs. 7 y II) ; pero no dice 
en qU'é lengua, ni dá 'mayores razones. -

Por las consideraciOnes traídas en este y en el otro capítulo, 
'pensamos que-la voz es quichua, aunque también parece ser gua­
raní y hasta española. 

Aunque el DKcwnarw Castellano de Cilropano, no da como de Amé­
iiCi Ja voz c"arcaj, en la acepción expresada, p·ero la trae como 'de- América, 
en el -sentido de argollas que usaban las· mujeres en la muñeca. 

AÑO 28. Nº 3- 4- 5- 6. MAYO-AGOSTO  1941




